
 

A eso contribuyó que la población tuviera 

un bovalar, que era un terreno destinado 

exclusivamente a pastura. Poseer un 

bovalar era una distinción y un derecho real 

que Algemesí gozaba desde la época 

medieval. Cuando se arrendaba a 

ganaderos de bovino, se les exigía, además 

del pago del precio del alquiler y el 

cumplimiento del proveimiento de carne, 

que dejaran algunos animales para correrlos 

en las fiestas. 

Los animales entraban por las calles de 

Algemesí hasta la plaza Mayor, donde se 

montaban plataformas rudimentarias para 

poder ver el espectáculo, primero con 

carros y troncos de morera, y más tarde con 

graderías que dieron lugar a la plaza que 

hoy conocemos. La fiesta nació del pueblo, 

y con su participación se modeló y creció. 

 

 

 

Nuestra Señora de la Salud, en honor a la que 

se celebran los bailes de la Muixeranga, 

Bastonents, Carxofa, Arquets, Pastoretes, 

Bolero y tornejants. Un rico desfile, solemne y 

formal por las calles de la ciudad que 

agradecía la llegada del tiempo de siembra y 

recogida de los productos agrícolas. La 

procesión de Nuestra Señora de la Salud es la 

fiesta que precede a la Semana de Toros. 

 

Una fiesta ancestral 

 
Aunque las primeras noticias taurinas que se 

conservan en el Archivo Municipal de 

Algemesí datan del 1643, es seguro que se 

celebraban fiestas con toros desde mucho 

antes. 
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La plaza es la señal de identidad de la 

Semana de Toros de Algemesí, es el orgullo 

de un pueblo que la siente como propia, es 

el estandarte que hace única una feria 

singular. Montar la plaza es el argumento de 

la fiesta. La fuerza de la tradición impone y 

obliga a seguir alzando, año tras año, cada 

mes de septiembre un monumento único de 

arquitectura e ingeniería popular. 

Las primeras noticias taurinas que se 

conservan en el Archivo Municipal de 

Algemesí son del año 1643. 

A lo largo de los siglos, y desde que en en 

1574 consiguió la independencia como villa, 

Algemesí ha sabido mantener sin deterioro 

unas costumbres singulares y muy propias, 

entre las que destacan los toros y la fiesta de  
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De hecho, la forma rectangular y la manera de 

montar la plaza de toros es fruto de la 

arquitectura popular. 

   

 

 

Aún así, Algemesí no se ha privado de la 

contratación puntual de algunos de los 

mejores matadores de toros de los últimos 

tiempos, así como de las figuras del toreo a 

caballos más significativas. 

 

 

 

 

Una organización peculiar 

 
En la actualidad la plaza se construye gracias 

al montaje de veintinueve cadafales. 

Veintinueve piezas adjudicadas a través de 

una subasta anual en la que intervienen todas 

las peñas que pretenden optar a lugar y que, 

después de conseguir su propósito, deben  

encargarse no sólo del montaje del tramo 

asignado, sino de la venta de las entradas 

correspondientes. 

 

El resultado económico final de la subasta 

constituye el presupuesto para confeccionar 

los carteles de los nueve días de Feria y otros 

espectáculos que se desarrollan, todo eso 

organizado por una Comisión Taurina formada 

por un miembro de cada cadafal. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una plaza única 

La plaza es un ejercicio metafísico de 

compensación de fuerzas, de equilibrio y al 

mismo tiempo de robustez y seguridad. 

Madera, clavos y cuerdas; no hay más. 

Cada 9 de septiembre, una vez finalizada la 

fiesta de Nuestra Señora de la Salud, la plaza 

Mayor se llena con las maderas que las peñas 

utilizarán para elevar una plaza de toros con 

capacidad para casi 5.000 espectadores que 

quedará totalmente montada en el plazo 

aproximado de diez días, dispuesta para 

albergar la feria de novilladas más antigua e 

importante del mundo. Queda constatado 

que ya a mediados del siglo XIX la 

contratación de toreros era habitual en 

Algemesí.  

 

Parece evidente por lo tanto, que nos 

encontramos ante una de las ferias más antiguas 

del panorama taurino mundial, y sus carteles, 

eso sí, anunciaron, desde siempre y 

prácticamente en exclusiva, los nombres más 

importantes del escalafón de novilleros. Es por 

eso que Algemesí ha constituido un referente 

para las jóvenes promesas del toreo y un triunfo 

en su plaza ha significado un aval para su 

carrera. 

 

 

Más que toros  

 

El ambiente taurino se vive en Algemesí las 

veinticuatro horas de cada uno de los días de 

Feria. A las ocho de la mañana empieza el 

encierro, reminiscencia de la inmemorial entrada 

de toros desde el bovalar, donde los más 

valientes tienen la oportunidad de correr a lo 

largo de un trayecto de unos 400 metros al lado 

de los animales que se torearán por la tarde. La 

buena gastronomía se da cita en el Parque de la 

población. Allí cada peña monta su “caseta” 

para organizar comidas y cenas durante todas 

las fiestas. 

 


